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MONTSERRAT 
Finalizábamos el editorial del Boletín del 

pasado mes de febrero, con el comentario 
de la experiencia habida en la realización del 
Camino de Los Monegros, diciendo: "Aho­
ra nos queda pendiente la visita a uno de los 
puntos más importante de 
origen de este Camino, 
MONTSERRAT: Será, si 
Dios así lo quiere en la 
próxima primavera". 

No sabíamos en aque­
llas fechas la intención que 
nuestros amigos de la 
Asociación de Sabadell te­
nían "in mente" de cele­
brar en Montserrat, en el 
mes de mayo, un Encuen­
tro de Asociaciones situa­
das en todo el Valle del 
Ebro, tanto en el que pro­
cede de Barcelona y 
Montserrat, como en el de 
Tarragona y Tortosa. 

Y nos han puesto en 
bandeja el desplazamien­
to a la Montaña Santa. Y 
no solamente eso, sino que han querido que, 
en parte, seamos los organizadores del via­
je, por aquello de que Zaragoza y su Virgen 
del Pilar se encuentran en el centro de los 
Caminos del Valle del Ebro y ser los que, 
seguramente, aportemos el mayor número de 
peregrinos a los actos. 

Como muy bien dice Ferrán Lloret, en 

la convocatoria que os adjuntamos, Santia­
go de Compostela y Montserrat, estuvieron 
estrechamente unidos desde el comienzo de 
las peregrinaciones jacobeas, dado que mu­
chos peregrinos procedentes de Francia, ini­

ciaban su ruta hispana pe­
regrinando antes a Montse­
nat, como muy bien lo deja 
relatado el códice 
monserratino "Libre 
Vermell", a la vez que re­
coge los cantos que los pe­
regrinos entonaban en ho­
nor de la Virgen, "que pa­
saban la vigilia de la noche 
en oración y también can­
tando y danzando dentro de 
la iglesia del monasterio y 
asimismo fuera, en la pla-,, 
za 

En la siguiente página 
encontraréis la citación 
para este viaje que con el 
mayor cariño han prepara­
do los amigos de Sabadell. 
A nosotros sólo nos resta 
animaros a que participéis 

en él, pues a buen seguro que van a ser dos 
días muy bonitos en esa montaña tan parti­
cular, que cobija en el centro de su corazón, 
como a la perla más preciada, la imagen de 
la Virgen Moreneta, Nuestra Señora de 
Montserrat. 

J. R. B. 



EXCURSION __ 
Como ya habéis leído en la primera pagina, y en el programa que acompaña­

mos, esta Vocalia ha preparado para los días 12 y 13 de mayo la excursión ya 
mencionada con el siguiente programa: 

Sábado 12 de mayo de 2001 
Salida de Zaragoza 6.15 de San Antonio y 6.30 de Plaza Paraíso. 
8.00 Parada técnica en área de Fraga. 
Llegada al Monasterio y reparto de dormitorios. 
Excursión por la montaña antes de comer en Auto-Servicio. 
A las seis de la tarde recepción por la Comunidad de Monjes. 
Vísperas, misa y canto de la Escolanía. 
A las nueve, cena en el Hotel Abad Cisneros y descanso. 

Domingo 13 de mayo de 2001 
A las 8,30 desayuno en Auto-Servicio. 
A las 9,00 caminata larga o corta por unos paisajes preciosos. 
A las 9,30 reunión de trabajo para los responsables. 
A las 14,30 comida y exposición de lo tratado en la reunión. 
A las 17,30 salida hacia Zaragoza, llegada prevista sobre las diez. 

El precio es de 10.000 Ptas. plaza, e incluye, como siempre, viaje en auto­
car, hospedaje, comidas y un seguro de asistencia en viaje. Ultimo día de inscrip­
ciones el martes 8 de mayo. No lo dejéis para ultima hora. 

Esperamos la colaboración de todos en el reparto de habitaciones; que na­
die pida privilegios, aunque pediremos consejo a la "gobernanta" que es la exper­
ta. Algunos son como apartamentos con tres o cuatro habitaciones de dos ca­
mas. Otras son celdas espaciosas para seis personas como máximo. Todas tie­
nen sábanas y almohadas con su funda. Es necesario llevar toallas y jabón. 

No hace falta insistir en que no somos una agencia de viajes, sino unos 
pocos de nosotros los encargados de prepararlos. Por tanto quede claro que: 

Los datos que aparecen en el Boletín son aproximados y la hora de salida es 
la que figura siempre en el boleto; la de llegada se fija sobre la marcha si no hay 
incidentes. Tenemos un seguro de viaje, pero no para responder de una maleta 
extraviada, deteriorada o similar, ni para protestar de un alojamiento, que lo pre­
paramos con la mejor voluntad y tratando de que sea apto para la mayoría. Todos 
podemos elegir el viaje siguiente particular, con las estrellas que queramos. 

Es un seguro que nos atiende los accidentes que podamos tener caminando 
o a lo largo del día. 

VOCAL/A DE EXCURSIONES 
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Ninguno de nosotros cuatro ha­
bía estado antes en Galicia. lbamos 
a entrar por primera vez en esa re­
gión colmada de Historia y de leyen­
das, de resonancias literarias y bru­
mas ancestrales, en el arcano rincón 
noroccidental donde la Península 
Ibérica fue, durante siglos, el "finis 
terrae" y donde se alberga desde 
hace más de un milenio el Arca ve­
nerada, el sacro imán en que tan­
tos pasos y tantos anhelos conflu­
yen ... Y la entrada la haríamos a pie, 
con esfuerzo, peregrinando por el 
Camino de Santiago. 

A la altura de Herrerías, nos ba­
ñamos, antes de almorzar, en las 
muy frías aguas del río Valcarce, 
como si fuera una especie de ablu­
ción ritual que nos preparara para 
la fatigosa ascensión hacia las puer­
tas del mágico territorio galaico. 

"Junto a las Ventas del Jubileo 
nace una senda olvidada que va, 
por entre viñedos apretados, hasta 
Villafranca. Este era el verdadero 
camino de los peregrinos, nos dije­
ron, porque entra en Villafranca pre­
cisamente por la ermita románica 
de Santiago, en cuya Puerta del Per­
dón ganaban el jubileo los peregri­
nos que, habiendo llegado hasta 
allí, se notaban lo bastante enfer­
mos para no poder continuar hasta 
Compostela. 

Villafranca del Bierzo tiene, vista 
de un lado, un simpático aspecto 
bucólico; vista del otro -desde don-

(sigue) 

de parecen agrandarse las cúpulas 
y torres de su colegiata, sus conven­
tos y sus iglesias- es claramente mo­
numental. Desde un lado es peque­
ña y sencilla; desde el otro, desca­
radamente hermosa, y hasta un po­
quito altanera, como algunas muje­
res. 

Pero juega con ventaja. El paisa­
je le presta una ayuda generosa y 
esencial. Villafranca se adorna de 
paisaje como las mujeres de joyas. 
Entre aquellas montañas verdes de 
castaños y prados, Villafranca pare­
ce metida en una cazuela de natu­
raleza; una cazuela en la que, con 
grandes calores y con largas lluvias, 
se cuece la madurez de frutas ex­
quisitas ... Es una huerta feraz a la ca­
ricia -tan fresca- del Burbia y del 
transparente Valcarce." 

5: ENTRE VILLAFRANCA DEL BIERZO 
Y COMPOSTELA 

"Vamos acompañados por el 
Valcarce, frígido y tan claro que se 
pueden contar todas las piedras de 
su fondo. Caminamos junto a él du­
rante varios kilómetros 
constantemente. Pero el río va en 
dirección contraria a la nuestra. El 
río baja con avidez y nosotros subi­
mos. El río parece que con su curso 
nos va diciendo un alegre y frío y 
transparente adiós. 

Pereje, Trabadelo, Portela, 
Ambasmestas, La Vega, Ruitelán He-

(Continúa en la página 4) 
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(Viene de la página 3) 

rrerías ... gozan todavía de la como­
didad de la huerta. Sobre un pica­
cho, el castillo de Sarracina monta 
su guardia, ya superflua, pero siem­
pre insobornable." 

"En Herrerías dejamos la carrete­
ra. La carretera trepa los montes por 
Piedrafita y nosotros vamos por 
Cebreiro, camino tradicional de los 
peregrinos. 

La subida es empinadísima, re­
pentina, larga, implacable, dura ... 
Probablemente el cacho más duro 
de todo nuestro peregrinar. Se llega, 
jadeante y extenuado, perdido el 
resuello después de una subida in­
cesante y rápida, a La Faba, que es 
una aldehuela. Al salir de La Faba 
se ve, en un monte enfrente de no­
sotros, la vespertina silueta de 
Cebreiro o, mejor, de su iglesia del 
Milagro. 

Milagro -pensamos- será que lle­
guemos hasta allá. 

Cansados como estamos, el va­
lle que nos separa de Cebreiro nos 
parece infranqueable, y la altura de 
su monte superior a nuestras men­
guadas fuerzas. 

-¿No os tienta pernoctar en tie­
rra gallega? ¡Aquello pertenece a 
Lugo! 

Y este grito, esta esperanza, nos 
devuelve las fuerzas, el aliento y el 
ánimo. 

Seguimos subiendo. Laguna de 
Castilla -otra aldea diminuta, la últi­
ma de León-. Se oye ya Galicia en 
el lenguaje. Y seguimos. 

Ya nos vamos viendo más cerca. 
La subida es ahora más suave y el 
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vientecillo de la tarde nos refresca. 

-Lo que queda es más 1/evaderu­
nos aseguró una buena mujeruca 
en Laguna. 

Subimos, todavía, y dejamos a la 
izquierda el valle, profundo y múlti­
ple. Avanzamos descaradamente 
contra el Poniente; el sol derrite su 
oro majestuoso en nuestros ojos, nos 
ciega, nos impide ver la cúpula -es­
férica y modesta piedra gris- de la 
iglesia del Milagro. 

El monte es oloroso, de helechos, 
de lirios, de hierbas y de flores. No 
hay árboles, pero han comenzado 
a plantarse pinos que, ahora, pe­
queños, no dan todavía a los paisa­
nos el provecho de los prados que 
han invadido y sustituido. Algunas 
vacas pastan en las verdes y casi 
verticales laderas. 

Desde arriba se domina un pa­
norama increíble. 

Y sobre todo, es ya Galicia." 

"Un hombre borracho nos contó 
en Cebreiro, la historia del milagro 
eucarístico y la anécdota del pelia­
gudo accidente que sufrió el coche 
en que viajaba Isabel la Católica 
por aquellos inverosímiles senderos, 
y que impulsó a la Reina -agradeci­
da por haber resultado ilesa tras su 
piadosa invocación- a donar al pue­
blo el valioso cofre en el que desde 
entonces se guarda la Sagrada For­
ma milagrosa. 

Y era hermosa -casi tan hermosa 
como estas historias- la fe con la que 
el borracho nos las contaba, entre 
vacilaciones de su lengua y con el 
dulzor de su acento gallego." 

José María Hernández de la Torre 



Semblanza del Señor Santiago 
Son muchas las páginas que se han 

llenado con historia y leyendas del 
apóstol Santiago, patrón de España, 
de la bella Galicia, de muchos otros 
pueblos de nuestra geografía y de 
nuestra querida Asociación. Hoy quie­
ro hacer un bosquejo del apóstol des­
de su entrega a la causa de Cristo. 
Desde el momento que fue elegido por 
el Señor, fue tal su empeño y entusias­
mo, que según se documenta, vino a 
poner los pies y predicar en la Penín­
sula Ibérica y en Zaragoza. Pero no 
voy a centrar aquí mi reflexión, por­
que en este aspecto su historia es so­
bradamente conocida; voy a 
adentrarme en cómo era su vida en 
Palestina, antes y cuando fue llamado 
a trabajar por la causa del Reino de 
Dios, que es, en definitiva, trabajar por 
y para los demás y como consecuen­
cia para la paz, la justicia y la liber­
tad. 

Lo primero quiero resaltar el signi­
ficado de la palabra apóstol: en prin­
cipio se utilizó para designar a los dis­
cípulos de Jesús en general, luego, 
entre todos, escoge doce para que es­
tén con Él y sean sus propagadores, 
pasando el apelativo a estos sus ami­
gos más cercanos, que es a quienes 
envía en misión, con el fin de que anun­
cien en medio de los hombres el men­
saje de salvación; ellos son sus repre­
sentantes ante el pueblo. A partir de 
la elección el título adquiere una gran 
autoridad, porque además de hacer 
relación a un enviado muy especial, 
que ocupa el lugar de quien le envía, 

constituye la base fuerte donde se va 
a construir todo el edificio cristiano. Y 
no es extraño que sean doce, cifra muy 
importante en toda la historia bíblica, 
porque doce son las tribus que se 
asientan en Canaán después de la tra­
vesía del desierto, y nuevamente son 
doce los pilares con los que se inau­
gura el nuevo pueblo de Dios. 

Santiago, conforme al Evangelio de 
Mateo (4,21), era hijo de Zebedeo, y 
según, se deduce de Marcos 16, l, su 
madre se llamaba María y era herma­
na de María la madre de Jesús. No 
esta claro que lo fuese en el sentido 
que ahora le damos como hijos del 
mismo padre y de la misma madre, 
sino como familia, ya que en la Pales­
tina de aquella época todos los parien­
tes cercanos eran denominados con el 

1 t• d "h " apea 1vo e ermanos , que se ex-
tendía a los habitantes del mismo lu­
gar, e incluso a todo el pueblo de Is­
rael, que se funda sobre el patriarca 
Abraham, ya que profesaban la mis­
ma fe y eran hijos del mismo padre 
espiritual. Lo que sí se nos permite acla­
rar es que Santiago, su padre y sus 
hermanos de sangre, eran miembros 
de la familia de Jesús y por tanto des­
cendientes del rey David, estirpe que 
había elegido Dios para hacerles de­
positarios de su mensaje de salvación. 

Según conocemos por el evange­
lista Marcos ( l, 19), Santiago era her­
mano carnal de Juan, apóstol también 
del Señor, a ambos les convocó al mis-

(Continúa en la página 6) 
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(Viene de la página 5) 

mo tiempo y ellos se apresuraron a 
dejarlo todo para seguirle: trabajo, 
casa, familia ... lo que nos hace entre­
ver el atractivo tan fuerte que tuvo 
aquella llamada. 

Como no podía ser de otra mane­
ra, todas las sociedades de los tiem­
pos de Jesús eran principalmente agrí­
colas, como bien vemos en las pará­
bolas que usaba para comunicar su 
mensaje, incluso impartía su enseñan­
za con lenguaje que tomaba de los 
elementos del trabajo y forma de vida 
de aquél tiempo. Jesús utilizó metafó­
ricamente palabras como campo, 
mies, trilla, graneros, aprisco, ovejas 
etc., para referirse al mundo y a los 
hombres. Y no debe extrañarnos que 
utilizase palabras comunes, que po­
dían ser asimiladas fácilmente; de otra 
forma hubiera sido inútil, pues la falta 
de comprensión o de entendimiento 
por parte de los oyentes hubiese he­
cho infructuoso el mensaje para aqué­
llos a quienes se dirigía, los más débi­
les a quienes trataba de humanizar. 
Esta sencillez hace que, ahora, muchos 
nos planteemos la siguiente cuestión 
¿Hoy se imparte el mensaje con ele­
mentos cotidianos y sencillos como hizo 
Jesús hace 2000 años? 

Avancemos un poco más. Junto con 
la agricultura se desarrollaba, como 
modo de vida, la pesca, vemos que en 
lo alto del monte, para dar de comer 
a las multitudes, se toman dos produc­
tos: pan y peces; uno proviene de la 
tierra y otro del agua. En esta situa­
ción no es de extrañar que el Señor 
buscase a sus más "directos colabora­
dores", dicho con lenguaje del siglo 
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XXI, entre agricultores y pescadores. 
Pues bien, Santiago se dedicaba a la 
pesca en el mar de Galilea, al igual 
que Pedro y Andrés. 

Parece ser que su posición social 
no era de pobreza sino más bien de 
fortuna, porque la familia poseía casa 
propia en Jerusalén y hombres que tra­
bajaban para ellos; se asegura que su 
formación fue esmerada y como buen 
judío conocía la Torá o Ley de Moisés, 
además de ser fiel cumplidor de sus 
preceptos. Parece ser que su padre no 
se opuso a que él y su hermano deja­
ran la pesca y siguieran al Mesías, 
quizá ya vislumbraba su vocación por­
que antes que discípulo de Jesús lo fue 
de Juan Bautista. 

Llevados por su pasión a la causa 
de Cristo, Santiago y su hermano Juan 
ponían un gran empeño en la predi­
cación e incluso reaccionaban con vio­
lencia ante quienes les contradecían, 
por eso se les bautizó con el sobre­
nombre de "Boanerges" o "hijos del 
trueno" (Me. 3, 18), por el ímpetu que 
ponían en su tarea. Así cuando en una 
ocasión, en una aldea de samaritanos, 
que no quisieron recibir a Jesús, se 
dirigieron al Maestro diciéndole ¿Se­
ñor quieres que digamos que baje fue­
go del cielo y los consuma?, lo que 
atestigua un carácter poco moderado. 
Bien es verdad que los hombres de la 
antigüedad eran más primitivos, por 
eso es posible que, teniendo la certe­
za de su lucha por una causa justa, les 
llevase a estas actitudes dudosamente 
pacificadoras en cuanto al método, 
aunque tremendamente morales en 
cuando al contenido. 

(Continúa en la página 7) 



(Viene de la página 6) 

Otro rasgo del carácter de Santia­
go lo encontramos cuando junto a su 
madre y su hermano Juan, se presen­
taron ante Jesús y le pidieron los dos 
primeros puesto del Reino, uno a la 
derecha y otro a la izquierda, lo que 
hizo enfadar al resto de los apóstoles, 
y fue aprovechado por Jesús para im­
partir una lección sobre el Espíritu del 
Hijo del hombre (Mt. 20,20-28). 

A través de la lectura bíblica en­
contrarnos el episodio de la Transfigu­
ración del Señor, en lo alto del monte, 
en que está presente nuestro apóstol, 
y pocos datos más, Santiago, que ocu­
paba uno de los puestos principales 
junto a Jesús, no en vano era uno de 
sus predilectos, después de la resurrec­
ción, pasa a tercer lugar. Esto es debi­
do a que en la Iglesia primitiva Juan 
adquiere una significativa importancia. 
En el libro de los Hechos de los Após­
toles del N.T., se narra la muerte de 
Santiago, murió joven y parece ser que 
por motivos políticos, ya que su predi­
cación iba en contra de los intereses 
de los más poderosos y a favor de los 
marginados de la época: mujeres, ni­
ños y enfermos, lo que trastocaba, no 
por la violencia, sino pacífica y 
dialécticamente, todo el entramado 
político-social de la época, como lo 
alteraba durante la vida pública del 
Maestro, por eso las autoridades de 
su tiempo, le acusaron de "perturba­
dor de la paz pública e incitación a la 
rebelión", lo que llevaba aneja la 
muerte por decapitación, si por con­
tra se le hubiera acusado por motivos 
religiosos, la pena, tal como recogía 
la ley palestina, hubiera sido por "la-

pidación". 

Este es nuestro apóstol y esta es su 
vida, su paso real por la historia y el 
mundo; poseía un carácter inquieto, 
impetuoso, no conformado con la so­
ciedad de su tiempo que fue lo que le 
llevó a luchar por la causa del Evan­
gelio ¿fueron así el resto de los após­
toles?, yo quiero pensar que sí, desde 
luego un carácter débil no hubiera 
podido enfrentarse con las dificultades 
religiosas, sociales y políticas que su­
ponía la comunicación del mensaje del 
que eran portadores, ni contender con 
tanta fuerza como lo hizo él o como lo 
hicieron el resto de los apóstoles, em­
barcándose en múltiples viajes y pere­
grinaciones, andando por sendas in­
seguras y repletas de bandidaje que 
podían acecharles en cualquier reco­
do del camino. Ninguna incomodidad 
les detuvo, ni lluvias, ni vientos, ni la 
falta de sandalias, agua o comida, e 
incluso el frío o la oscuridad de la no­
che (téngase en cuenta que lo único 
que alumbraba y daba calor era la luz 
del solL como no detiene a los pere­
grinos del siglo XXI, que andando por 
los caminos, de ahora y de siempre, 
siguen luchando por su espiritualidad 
y enriquecimiento personal y son ejem­
plo de esfuerzo para muchas gentes, 
y además, son predicadores, no por­
que suban a un púlpito y pronuncien 
palabras, son predicadores por sus 
actitudes justas, libres y amables en 
favor de los demás; los peregrinos de 
este momento de la historia son, indis­
cutiblemente, sembradores de PAZ. 

Maribe/ Ortega Fuentenebro 
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Dulce Liébana 
El anuncio de una escapada a 

Santander siempre suena agradable, 
alta fidelidad, suena a gregoriano, a 
buenos días, hombre, buenos días. Y 
si además es para recorrer los ciento 
cuarenta Km. hasta Santo Toribio, el 
regocijo interior es de vaca loca, por­
que uno barrunta inmensos verdes de 
infinitos matices (bueno con cuatro o 
cinco es bastante, no vayamos a exa­
gerar), pueblos y casas diseminadas 
con aromas de brisa, de lluvia, de paz 
(y de otros que me callo, aunque hay 
menos vacas). 

Un viaje a Cantabria es una bendi­
ción para el cuerpo y un metabolismo 
bienhechor para el alma. 

Por eso, cuando Fortu me lo pro­
puso, lo concretó y lo expuso incluso 
con un libro guía del Gobierno de 
Cantabria, creí que la perfección iba a 
ser absoluta. El paisaje, el "perfume", 
la belleza, allí estaban pero, faltaron 
unos kms. de camino, sobró carretera 
y hubo una carencia absoluta de pin­
tura amarilla donde realmente se ne­
cesitaba. Nos perdimos todos los días, 
pero también es verdad que todos los 
días nos encontramos. Vamos por par­
tes, majos. 

Santander nos acogió de madruga­
da con tal profusión de azulejos, fle­
chas en las aceras y carteles en las 
fachadas que nos creímos Alicios en 
el país de las señales. 

Salir de las carreteras nacionales 
es a costa de grandes rodeos. Si es­
tuvieran señalizados eso no le impor­
ta al peregrino, porque compensa por 
la tranquilidad del escaso trafico. El 
truqui es preguntar por el próximo pue­
s 

blo y si lo haces a tres personas te in­
dican por tres sitios distintos. 

Ejemplo: para llegar a Boo de Pié­
lagos, un ciclista que era de Teruel nos 
señaló que por ahí, otros por el puen­
te del ferrocarril, la guía-libro que por 
el puente de arriba ( cinco km. de ro­
deo), así que pito-pito colorito que se 
hace tarde. 

Lo de cerca de Comillas fue más 
grande porque, llevados por los con­
sejos de los paisanos, nos evitamos 
los grandes repechos de la ría de 
Cóbreces pero, ¡oh, dolor! una ¡una! 
malvada flecha amarilla nos sacó de 
aquella bucólica andadura y nos su­
bió y subió a unos cruces de caminos 
que todos terminaban en las vacas, en 
el barro y no en la desesperación por­
que, a nuestra derecha, el mar, fue la 
mejor brújula. 

Y no os cuento del todo lo de El 
Tejo y sus campos de golf en cons­
trucción porque no quiero ser un plo­
mo, pero es que los caminos desem­
bocan en las extensas obras de sus 
dieciocho hoyos con sus cincuenta to­
neladas de barro por hoyo y Fortu de­
cid ido a "dialogar" hasta con el 
mismísimo preside Cantabria, ya que 
con un botecico de pintura amarilla y 
una brocha se puede evitar el cabreo. 
San Vicente de la Barquera, mis am­
pollas (en franca mejoría), la farmacéu­
tica y la cerveza, nos lo hicieron olvi­
dar (por el momento). 

Con la incorporación de Andrés y 
Jorge tampoco mejoró mucho el pa­
norama, aunque pusimos los medios. 
Nos informamos hasta en la Guardia 

(Continúa en la página 9) 
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Civil. 

La última etapa, Quintanilla-Potes, 
tiene un grano grave que es el desfila­
dero de la Hermida, que para un pea­
tón es suicidio seguro, así que busca­
mos llegar aunque fuera por el quinto 
pino. Y así fue, antes de Cicera un trai­
dor cartelón anunciaba veinte km. a 
Santo Toribio con un G.R. bien visible. 
Lo seguimos a regañadientes. Repe­
chos y más subidas, brisitas de cien 
por hora, pero una de las mejores eta­
pas de mi vida. Caballos salvajes, pai­
sajes hasta allá, bocata inmenso y 
hasta una botellita de vino que apare­
ció milagrosamente, nos hicieron as­
cender hasta la nieve (como nos anun­
ciaba Jorge) y todo ello por unos sen­
deros de césped, tierreoica y pedrus­
cos (pocos) y una majestuosa bajada 

Biblioteca 

desde la la Venta de los Lobos hasta 
el valle de Bedoya para llegar a la cer­
veza, digo a Potes un pelin cansadicos 
después de nueve horas de darle. 

Y el domingo la Misa del Peregri­
no, Puerta del Perdón, Lignun Crucis, 
cientos de peregrinos de autocar y ... 

Después de admirar rincones inédi­
tos que Andrés "Fangio" ha escudri­
ñado, con su mano firme al volante, 
nos trajo en un pis-pas a Zaragoza 
donde tampoco se está mal. 

Como Fortu, Reme y demás pinto­
res. no tienen todavía autorización 
para guiarnos por Santander con sus 
certeras y precisas señales: moraleja, 
en Cantabria sigue la flecha amarilla y 
apareces en Sevilla. 

Que seáis buenos. 

Juan 

Últimamente hemos recibido los siguientes textos y videos que ponemos a 
vuestra disposición: 

Textos: 
Pavón Néstor "Canteros en el Camino de Santiago. Signos Lapidarios en el 

Camino Francés". Ayuntamiento de Logroño. Instituto Municipal de Cultura. 
Julio López y Amparo Bielsa. "Nuestra peregrinación de Jaca a Santiago 

1 988" fotocopia del manuscrito. 
Bibliografía del Camino de Santiago. Tomo I y Tomo 11. Ministerio de Educa­

ción, Cultura y Deporte. 
Informe de las Actuaciones de la Administración General del Estado para el 

año Jacobeo 1 999. 
"Huellas del Camino de Santiago. Testimonios de Peregrinos". Ayuntamien­

to de Logroño. 
Fotocopias de documentos de la Catedral de Santiago, referidos a la pere­

grinación y a la música, donadas por nuestro buen amigo Don Pedro Calahorra. 

Videos: 
"Alcañíz historia y leyenda", donado por el Ayuntamiento de Alcañíz. 

Vocalía de Cultura 
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Oración del Caminante 
Perdido ando por senderos callados 
y en este vagar hallaré mi encuentro, 
que largo es el camino y tendré tiempo 
de saber del ser que habita en mis pasos. 

Peregrino bajo el sol del verano 
y sudando aprecio el fresco viento; 
y bajo la lluvia del frío invierno 
es grato el calor del chozo aislado. 

Toda mi respuesta está en el silencio 
de estos parajes donde soy llevado 
que en esta paz me siento desnudado 
mientras cielo y tierra me van vistiendo. 

Teniendo por casa un techo estrellado, 
teniendo por techo un duro suelo 
se desvelarán en mí esos secretos 
de lo humilde y divino de lo humano. 

Diego Muñoz Hidalgo (Presidente de la Asociación 
de Amigos del Camino de Santiago, de Zafra) 

Una sonrisa 
Una sonrisa no cuesta nada, pero vale mucho, 

enriquece a los que la reciben 
sin empobrecer a los que de corazón la dan 

Tan solo dura un instante, y su recuerdo puede ser eterno, 
nadie es lo suficientemente rico para prescindir de ella 

ni es lo bastante pobre para no darla 

Aporta felicidad al hogar y en la calle es símbolo de amistad, 
una sonrisa basta para ahuyentar el cansancio, 
para que el más desamparado recobre el ánimo 

Si en el caminar de tu vida te encuentras con personas 
que no te saben ofrecer la sonrisa que tú mereces, 

sé generoso y ofréceles la tuya, 
porque a nadie le hace falta tanto una sonrisa 

como al que es incapaz de ofrecerla a los demás. 



Jubileo Lebaniego 
Del 27 al 29 de enero, nuestra Aso­

ciación organizó una bonita excursíón 
por tierras cántabras con el fin de ga­
nar el llamado jubileo lebaniego, que 
puede lucrarse los años en el que la fies­
ta de Santo Toribio, que se celebra el 
día 16 de abril, cae en domingo, al igual 
que sucede con Santiago. La puerta del 
Perdón o puerta Santa se abrió el día 
30 de abril del pasado año 2000, por 
coincidir el día 16 con la Semana Santa 
y permanecerá abierta hasta el 30 de 
abril del presente año. 

En dos autocares salimos todos muy 
ilusionados del lugar acostumbrado a las 
8 de la mañana. José Ramón al frente 
del primer autobús y José Luis Miguel en 
el segundo se preocupan de repartirnos 
los documentados dossier y el progra­
ma detallado del viaje con la dirección 
de los hoteles donde nos alojaremos, los 
horarios, las paradas previstas etc. 

Vamos por la autopista de Bilbao y 
sobre las 1 O paramos a tomar un café y 
a estirar un poco las piernas, y a las 
10'20 de nuevo a los autobuses para 
llegar a Castro Urdiales a las 12'30. Nos 
queda un buen rato para disfrutar de 
esta bonita población antes del almuer­
zo. Recorremos el paseo marítimo lla­
mado "la Barrera", el puerto y al otro 
lado la iglesia gótica de la Asunción del 
siglo XIII al XV que admiramos por fue­
ra ya que a estas horas permanece ce­
rrada. Junto a la iglesia, la fortaleza me­
dieval y un puente romano. Nos queda­
mos admirando el romper de las olas, 
espectáculo que tanto nos gusta a los que 
somos de tierra adentro, y hacemos las 

primeras fotos del viaje. 

A las 2 tenemos el almuerzo en el 
hotel Las Rocas y, tras una breve sobre­
mesa, salimos a las 4'30 hacia 
Santander. El paisaje es precioso, el día 
estupendo nos permite gozar de estas 
bonitas tierras con sus bien cuidadas 
casonas diseminadas por los verdes pra­
dos. Aparecen los bosques de eucalip­
tos. A nuestra derecha dejamos Laredo 
y Santoña, y a las 5'30 llegamos a 
Santander. Los autobuses nos llevan al 
faro de Cabo Mayor y desde allí con­
templamos la bonita bahía, hacemos las 
consabidas fotos y marchamos a visitar 
el palacio de la Magdalena, de estilo 
inglés, construido para residencia de la 
reina Victoria Eugenia y que actualmente 
es la sede de la Universidad Menéndez 
Pelayo. Está en un lugar privilegiado y 
las vistas son preciosas. A la bajada ve-

~ . . .. 
mos un pequeno zoo con osos, pingu1-
nos y focas. Puntualmente vamos todos 
a los buses y todavía hacemos una pa­
rada en el centro de la ciudad, de una 
hora, que aprovechamos para ver la Ca­
tedral, la plaza Porticada, el Ayunta­
miento ... 

A las 7' 45 salimos para Santillana 
donde pernoctaremos. Llegamos a las 
8'30, nos acomodamos en dos hoteles 
aunque la cena la tenemos en común y 
después de cenar nos vamos a recorrer 
este monumental pueblo, considerado 
como uno de los más bonitos de Espa­
ña. Sus casas, todas de piedra, tienen 
preciosos escudos, algunos monumenta­
les, como el llamado de los Hombrones 
trabajados aleros, calles empedradas ... 

(Continúa en la página 12) 
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Parece que estás en la Edad Media. Nos 
acercamos hasta la colegiata románica 
de Santa Juliana y cuando ya nos reti­
ramos a descansar ... comienza a llover. 

Día 28, domingo. 

El día se presenta lluvioso. Después 
de desayunar visitamos la colegiata pero 
nos quedamos sin ver el claustro y el mu­
seo porque lo abren a las 1 O y no pode­
mos esperarnos ya que llevamos un pro­
grama muy apretado así es que lo deja­
remos para otra ocasión ... 

Hoy tenemos previsto ir a ganar el 
jubileo en Santo Toribio, asistiendo a la 
Misa del Peregrino que es a la 1. Sali­
mos de Santillana sobre las 9'30 y ha­
cemos una parada de media hora en 
Comillas, que nos viene justo para ver 
la iglesia de San Cristóbal con un im­
presionante altar moderno muy bonito. 
La visita es bajo la lluvia que será nues­
tra compañera durante todo el día. Ve­
mos la plaza donde está el Ayuntamien­
to, y desde una calle cercana atisbamos 
a lo lejos un poco del llamado "Capri­
cho de Gaudí". La verdad es que los que 
no conocíamos esta ciudad hemos he­
cho el propósito de venir a visitarla con 
detenimiento, pues merece la pena, ya 
que tiene muchas cosas para ver. 

De nuevo estamos en el bus, son las 
1 O' 45 y ya rezando Laudes, nos vamos 
preparando a lo que es el fin principal 
de esta excursión: ganar el jubileo 
lebaniego. 

Pasamos por Unquera (de aquí son 
famosos los dulces llamados "corbatas") 
y, siguiendo el curso del río Deva, entra­
mos durante unos pocos kilómetros en 
el Principado de Asturias. El paisaje, 
ideal, pero continúa lloviendo. Pasamos 
12 

por Panes; en esta localidad el río Cares 
se une al Deva. José Luis nos lee el menú 
de la comida que haremos en Ojedo ... 
alubias con chorizo, estofado de terne­
ra y postre sorpresa. Pasada la locali­
dad de Puentelles, comienza el impre­
sionante desfiladero de la Hermida, a 
nuestra derecha la sierra de los Mojo­
nes, a la izquierda la de Peña Sagra. 
Entramos de nuevo en Cantabria y con­
tinúa el largo desfiladero con sorpren­
dentes paisajes, pasando por el pueblo 
de La Hermida que da nombre al desfi­
ladero. La carretera es estrecha, con al­
tísimos paredones a los lados de más de 
600 metros ... es realmente espectacular. 
A la salida del congosto aparecen los 
verdes prados y a nuestra izquierda di­
visamos la iglesia de Santa María de 
Lebeña, joya del arte mozárabe que ha 
llegado hasta nuestros días y que visita­
remos mañana día 29. Llegamos a 
Ojedo y nos dirigimos a Santo Toribio 
de Liébana pasando antes por Potes, 
localidad en la que hacemos una breve 
parada "técnica". Nos llama la atención 
ver a algunas personas llevando zuecos, 
algunos muy bonitos y trabajados. De 
nuevo en marcha, llegamos a Santo 
Toribio a las 12' 40. Aquí no sólo llueve 
sino que cae granizo. Entramos por la 
bonita puerta del Perdón y nos dispone­
mos a oír la Misa del Peregrino que es a 
la 1 . La celebración es muy emotiva, la 
iglesia está llena y tienen el detalle de 
nombrarnos y darnos la bienvenida. 

Emocionante es el final cuando se 
pasa a besar el lignum crucis colocado 
en un bello relicario en forma de cruz. 
Es el mayor trozo que existe en el mun­
do de la cruz de Cristo, que según la 
tradición fue traída desde Jerusalén en 
el siglo V, por Santo Toribio, obispo de 

(Continúa en la página 13) 
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Astorga. 

La actual iglesia de Santo Toribio 
comenzó a construirse en el siglo XIII, en 
estilo gótico, sobre la anterior iglesia ro­
mánica, de la que quedan importantes 
restos. Sus bóvedas son de crucería y 
cubren tres naves rematadas por sus co­
rrespondientes ábsides. En la nave sur 
se encuentran la puerta principal y la 
Puerta del Perdón, que se abre con gran 
ceremonia, los años jubilares. 

Liébana se convirtió en final de eta­
pa para muchos peregrinos que iban a 
Compostela, que llegaban por el Cami­
no de la Costa o navegando hasta San 
Vicente de la Barquera, y ascendían por 
La Hermida hasta el monasterio, para 
luego continuar hasta León donde enla­
zaban con el Camino de la Meseta. 

Liébana es también conocida, por­
que a mediados del siglo VIII, se encon­
traba en el monasterio el monje San Bea­
to que escribió los Comentarios al Apo­
calipsis, de los que se hicieron muchas 
copias para los monasterios de la épo­
ca, bellisimamente ilustrados. En el claus­
tro del monasterio hay una reproducción 
de estas ilustraciones con su explicación 
correspondiente, que por falta de tiem­
po no pudimos ver con detenimiento, ya 
que también quisimos entrar en la tien­
da de recuerdos y, claro, todo no es po­
sible hacer. Con la pertinaz lluvia vamos 
a Ojedo donde comemos todos juntos 
en el hotel Peña Sagra. Después de bre­
ve sobremesa, reparto de habitaciones 
en dos hoteles y a las 4'30 salimos ha­
cia Fuente De, pero en llegando a la lo­
calidad de Espinama había bastante nie­
ve y la prudencia aconsejó regresar a 
Potes y allí, siempre bajo la lluvia em-

pleamos más de una hora en visitar este 
bonito pueblo. Vimos la iglesia parro­
quial dedicada a san Vicente Mártir, la 
Torre del Infantado, del siglo XIV, hoy 
Ayuntamiento de la villa, la torre de 
Orejón de la Lama, el casco antiguo todo 
empedrado y con sugestivos y pintores­
cos rincones. Aprovechamos ¡como no! 
para comprar "quesucos", anchoas y 
"corbatas" para llevar a los que deja­
mos en casa, y, caminando siempre bajo 
los paraguas, recorrimos el camino de 
casi dos kilómetros hasta Ojedo, para 
cenar a las 9'30, y como sigue 
diluviando nos quedamos en el Hotel. 

Día 29, lunes. 

A las 9'30 salimos de Ojedo y nos 
dirigimos a visitar la iglesia románica 
de transición al gótico, de Santa María 
de Piasca, muy cerca de la localidad de 
Cabezón de Liébana. Es muy bonita, tie­
ne preciosos capiteles, canetes y 
arquivoltas muy bien conservados. La 
admiramos por dentro y por fuera y la 
fotografiamos a placer ya que de mo­
mento el tiempo parece mejorar y por lo 
menos ahora no llueve. Los paisajes son 
ideales ... Un lugar para volver. 

A las 1 O' 15 otra vez a los autobu­
ses, siguiendo con nuestro apretado pero 
interesante programa, para hacer una 
visita guiada a la iglesia mozárabe de 
Santa María de Lebeña que ahora la 
tenemos a la entrada del desfiladero de 
La Hermida. La iglesia es del siglo X y 
nos dicen que es la más antigua de 
Cantabria. Su planta es de cruz griega, 
tiene tres naves, arcos de herradura, 
capiteles mozárabes con motivos vege­
tales en los que podemos apreciar el 
sogueado asturiano, elemento decorati­
vo característico, al igual que en el ro-

(Con1inúa en la página 14) 
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mánico del Camino de Santiago apare­
ce el ajedrezado jaqués. Fue construi­
da como capilla funeraria por los con­
des de Lebeña, Alfonso y Justa, para 
guardar los restos de Santo Toribio. Tie­
ne un retablo barroco en el que se en­
contraba una bellísima talla de la Vir­
gen de la buena leche, del siglo XV, obra 
de Gil de Siloé, que fue robada hace 7 
años y ahora hay una réplica hecha por 
un sacerdote local en l . 973. Su torre es 
exenta y se realizó hace l 00 años, acor­
de con el estilo de la Iglesia. 

En el exterior hay un hermoso tejo y 
un alto olivo, que es raro ver en estas 
tierras y nos dicen que lo mando plan­
tar allí el conde en honor a su esposa, 
que era del sur. 

A las 11 '45 horas salimos hacia San 
Vicente de la Barquera y volvemos a ver 
de nuevo el desfiladero de La Hermida, 
con abundantes cascadas, cuevas, pa­
redones de más de 600 metros ... Hoy lo 
podemos ver sin lluvia, pues tímidamen­
te acaba de salir el sol. Salimos al valle 

abierto y admirando los bonitos paisa­

jes, el tiempo pasa rápido. Por el mismo 
camino que hicimos a la ida, llegamos 

a San Vicente de la Barquera a las 12'30 
horas, y hasta las 14'00 horas que ten­

dremos el almuerzo, nos da tiempo a 
hacer una visita turística a esta preciosa 
villa de unos 5.000 habitantes, con un 
destacado conjunto histórico-artístico, y 
un importante puerto pesquero. Un gran­

dioso puente de treinta y dos arcos cru­
za el estuario. Fue construido en el rei­

nado de los Reyes Católicos, y conside­

rado como el mayor del Reino. Subimos 

a lo más alto para ver el castillo, que 
por cierto estaba cerrado, el Ayunta-
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miento, y la Iglesia de Nuestra Señora 
de los Angeles, de los siglos XIII al XVI, 
que pudimos visitar. Hay en ella dos 
bonitas Vírgenes, la titular, en el altar 
mayor y, en una capilla lateral, la Vir­
gen de la Leche. En otra capilla lateral 
se encuentra la estatua funeraria del in­
quisidor, Antonio del Corro, considera­
da como la más bella de la región y una 
de las mejores de España. 

Nuestro almuerzo es en el Restauran­

te Boga Boga, y estupendo por cierto ... 
paté de cabracho, pastel de bonito, mar­
mita marinera llamada "sorropotún" (pa­

recido al marmitako, vasco hecho a base 
de patatas y bonito, al que se le incor­

poran unas rebanaditas de pan para 
aprovechar el que queda duro}, salmón 

a la plancha y un rico postre de pudíng 
con natillas. Por ser nuestro patrón, San 
Valero, nos reparten a cada uno, un ros­

cón, detalle impagable de Jose Ramón 
y Josefína. Hay jotas en la sobremesa, y 
tras un breve paseo para aligerar la "es­

tupenda comida" y comprar las "corba­
tas de Unquera", salimos a las l 6'20 
horas en dirección a Bilbao, y ya por la 

autopista a Zaragoza. Son unos 450 ki­

lómetros en los que vamos viendo pai­

sajes tan bonitos y recordando todo lo 
que hemos visitado estos tres días. Des­

pués de parar media hora en un área 
de servicio, llegamos felizmente a Zara­

goza sobre las 23'00 horas. 

Desde aquí queremos agradecer todo 
el esfuerzo y entusiasmo a nuestra 
vocalía de excursiones, por habernos or­

ganizado un viaje tan estupendo donde 

lo hemos pasado francamente bien y 

todos hemos venido muy contentos. 

Aurora González 
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Séptima etapa: 
Mérida - Alcuescar 

37 Km. 

Salimos de esta preciosa ciu­
dad, por una carretera asfaltada 
( en dirección al Embalse de 
Proserpina). Cuando llevamos 
recorrido unos 4 o 5 km. obser­
vamos, siguiendo las flechas 
amarillas, un crucero de piedra 
con una cruz de hierro que nos 
indica la dirección al embalse. 
Tengo que hacer una puntuali­
zación, la señalización estaba 
bastante borrosa cuando pasé en 
el mes de septiembre. 

Enseguida veremos el embal­
se. Varios merenderos dan vida 
al entorno. Aquí, el que quiera 
comer, puede ir a los 
chiringuitos del lago, que están 
abiertos todos los días desde Se­
mana Santa a septiembre. En in­
vierno, sólo los fines de semana. 
Otra posibilidad es ir al mesón 
"Las Vegas"; queda algo retira­
do de la ruta, pero tiene la ven­
taja de que abre todo el año. 

Una vez en este embalse, se­
guiremos un camino que gira a 
la izquierda, y entre encinas y 
alcornoques llegamos al siguien­
te pueblo, que es Carrascalejo. 
Otra puntualización que tengo 
que hacer es: indicaros que las 
flechas están en los árboles y en 
otros sitios; las cortezas de éstos 
alcornoques y encinas -donde 
estaban las flechas- se las veía en 

el suelo. Continuad adelante, no 
hay pérdida. Pero para vuestra 
tranquilidad os indicaré que la 
N-630 está paralela al camino. Al 
final de este camino llegamos a 
Carrascalejo. 

El Carrascalejo es un pueblo 
pequeño y prácticamente desier­
to, como Foncebadon -en la eta­
pa de Rabanal del Camino a 
Molinaseca o Ponferrada-. Aquí 
bajaremos hasta un arroyo y su­
biendo un pequeño repecho sa­
limos al siguiente pueblo. 

Aljucén es un pequeño núcleo 
de 150 habitantes, pero con un 
gran espíritu peregrino, y muy 
volcado en la causa de la ruta de 
la Plata. Ejemplo de ello lo tene­
mos en el cartel de la plaza que 
dice: (transcribo palabra por pa­
labra) "Camino de Santiago, Vía 
de la Plata, Aljucén, km. 7 40". 

Bajamos por la calle principal 
hasta llegar al río. Cruzamos el 
puente por la N-630 y a la dere­
cha nos sale el camino, que está 
al lado de la gasolinera. Tenemos 
en este trayecto unos 20 km. de 
camino solitario. En este punto 
aparecen unas flechas rojas, en 
los postes de madera, y coincide 
con un sendero local llamado el 
"Cordel del Gato" y durante un 
tramo coinciden con la Ruta de 
la Plata. No hagáis caso de las fle­
chas rojas y seguid nuestras que­
ridas flechas amarillas. 

(Continúa en la página 16) 
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A unos 8 ó 9 kms. observare­
mos un cartel que pone "Fin de 
recorrido" (hace referencia al 
sendero del Cordel del Gato). El 
camino se desvía a la derecha. 
Cruzaremos un arroyo seco y nos 
metemos por una cañada poco 
marcada, junto a una cerca me­
tálica. En este punto cruzamos 
un altiplano y veremos cómo el 
camino se inclina, para salvar un 
collado, hasta llegar al cortijo de 
Martín Laguna. Desde aquí coge­
remos un trozo de calzada roma­
na que nos conducirá hasta 
Alcuescar. 

Esta localidad se encuentra en 
lo alto de una loma, a la ladera 
sur del monte del Calvario. Te­
nemos una buena subida hasta 
llegar a lo alto del pueblo. A la 
salida, por la carretera, nos en­
contramos con la congregación 
de Hermanos de María y los Po-

bres, que atienden al peregrino 
con un entusiasmo adn1irable. 

El refugio que tienen estos 
hermanos, en la Casa de la Be­
neficencia, situado en la zona 
baja de la carretera de 
Montánchez, consta de 8 camas 
con sábanas y mantas, servicios, 
ducha y agua caliente. 

Otros alojamientos son el Hos­
tal Francisco Chandal, donde yo 
me alojé, y el hotel Paraíso. 

Hay varias tiendas y panade­
rías en la parte alta del pueblo. 
Para comer está Bar el Trío, en 
la misma ruta, que por el precio 
de 1.000 ptas. tenemos el menú 
del día. En el centro urbano está: 
Casa Alejandro. 

La siguiente etapa es: 
Alcuescar - Cáceres, de 40 Km., 
que dejamos para el próximo 
boletín. 

José Joaquín Andrés 

BODA 

El pasado d1a 31 de marzo, contrajeron matrimonio en 
la iglesia de San Antonio de Torrero, ANA MARIA ROYO y 
NICOLAS VEGA, hija ella de nuestro asociado nº 88, José 
Antonio Royo Mart1n y de Manolita Mart1n Cuartero. 

A los contrayentes, a sus padres, y hermanos, nuestra 
más sincera enhorabuena y el deseo de largos años de 
felicidad. 
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LAS OPINIONES EXPRESADAS EN ESTE BOLETIN 
SON DE LA RESPONSABILIDAD 

DE SUS AUTORES. 
LA JUNTA DIRECTIVA NO SE 

IDENTIFICA NECESARIAMENTE 
CON ELLAS. 


